
Geografía y desarrollo regional en Quintana Roo 

Introducción 

Este artículo trata sobre la enseñanza de la 
geografía contemporánea. ¿Cómo entender los 
nuevos territorios, las nuevas localizaciones, 
los lugares sin lugar, un mundo de regiones y 
ciudades cada vez más fragmentadas y dis­
continuas? La finalidad es compartir y re­
flexionar sobre la geografía y el desarrollo 
regional de Quintana Roo. 

De acuerdo con lo que señala Raquel Gu­
revich (2005) las sociedades contemporáneas, 
estalladas, desiguales, integradas y desinte­
gradas en simultáneo, están constituidas por 
relaciones e hilos sueltos. La escuela tiene que 
enfrentarse con una multiplicidad de códigos y 
de ordenamientos diferentes de los que tradi­
cionalmente estaba acostumbrada a procesar. 
La heterogeneidad del colectivo de profesores 
y estudiantes es muy grande: desde conocedo­
res del abecé de la teoría social hasta aquellos 
que han tenido ocasión de enseñar y estudiar 
los desarrollos más recientes de las discipli­
nas sociales. Pero si el punto que nos convo­
ca es hacer una lectura del mundo más fina y 
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más rica, de pensarlo para proponer atajos a 
sus desventuras cotidianas, los contenidos y 
las estrategias de trabajo de las ciencias so­
ciales y de una disciplina corno la geografía 
aparecen como instrumentos aliados para en­
sayar el alcance de tales propósitos. ¿Por qué 
la geografía es un terreno fértil en ese sentido? 
Porque incluye una combinatoria múltiple de 
sujetos y elementos en danza, por el incesan­
te movimiento que los anima, por la diversi­
dad de lógicas y razones que imperan, por la 
simultaneidad de marcos temporales y terri­
toriales que convergen en un mismo proceso, 
por su cartografía siempre cambiante. 

Análisis conceptual: la región 
en cuanto objeto de estudio de la 
geografía 

Vamos a partir de la forma tradicional de de­
finir el concepto de región que privilegia aque­
llos· elementos que se suponen estáticos de la 
realidad; muchos de éstos, por su fácil identi­
ficación, son derivados de los criterios estric­
tamente geográficos, haciendo prevalecer el 
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"continente por sobre el contenido" de región 
(Boisier, 1996). 

Concebida en la década de los ochent~ }ª 
• •ente c'efinición era avanzada: la region sigm • 'bl 

"no es sino un recipiente neutral s.~scept1_ e 
d llenarse con contenidos diversos (Palacios, 
1~93). De acuerdo con Javier Renteria (200_1) 
la región se configura a través de una relac10n 

Cíproca y simultánea entre la naturaleza 
re ., b' d t e de su estructura y la acc10~ com ma a en r 
los rasgos y propiedades mult1ples que la co_n­
forman. Sin embargo, es importante menc10-
nar una situación análoga que ocurre cuando 
analizamos la noción de región, puesto _que 
cada ilisciplina le otorga un concepto: la i~ea 
de región para el economista, el antropo~o-

o el historiador o el geógrafo presenta obJe-
g ' • 'd lo tivos que muchas veces no comci en con s 
propósitos que persiguen sus estud10s m 
con los esquemas metodológicos aplicados; 

En este estudio se concibe a la geografia 
como una ciencia humana, ya que el objeto del 
estudio geográfico es el espacio terrestre, en 
la medida en que es, bajo cualqmer aspecto, 
un medio y una fuente de vida, o bien un _pa­
so indispensable para alcanzar un medio o 
fuente de vida. La geografía aparee~, de esta 
manera, como una ciencia del espac10 en fun­
ción de lo que ofrece o aporta a los hombres, Y 
también como una ciencia de coyuntura Y del 
resultado de las sucesiones de coyunturas 
(George, 1980). A escala regional o local, la 
historia se materializa en una herencia de da­
tos concretos: paisaje rural, sistemas de cir­
culación, etcétera. 

Otro elemento a considerar es que la ge?­
grafía es una ciencia del espacio,_ per? sus me­
todos son distintos de los de las ciencias_natu­
rales del espacio; es decir , en cuanto ciencia 
del espacio io representa globalmente para los 
hombres que en él viven. De igual maner~, no 
debemos perder de vista que la geog~afía _es 
el resultado y la prolongación de la historia. 

Si la medida es la duración de la vida huma­
na, los medios naturales parecen inmutable~; 
por ejemplo, las catástrofes naturales modi­
fican muy poco y 'TIUY localmente al espauo Y 

a sus rasgos esenciales, pero, por el contr~­
rio los medios de la acción humana sobre el 
lo han transformado con gran rapidez._, 

Defininlos a la región como una porcwn de 
espacio terrestre; cualquiera _que sea el en­
foque desde el que se le consi_~ere y la_ utili­
dad que se le atribuya, la re~10n constl~uye, 
siempre, un fenómeno geografico. El geogra­
fo puede definirlo, explicarlo, y se siente ten-
tado a delimitarlo. . 

La definición de la región debe considerar 
la aportación multidisciplinaria, P?r lo que, 
apoyándome en los conceptos geogr_aficos (en­
tre otros los de Roger Brunet Y Milton San­
tos), sociológicos (Manuel Castells, Bohdan 
Jatowiecki) y económicos (Walter Isard), de­
cidí formular una definición acorde a los pro­
blemas investigados: la región es un espac10 
socialmente construido caracterizado por una 
estructura dinámica -diferente a ésta que la 
rodea gracias a los rasgos del con¡unto que 
crea-. Otra noción muy importante es la de 
desarrollo regional, la cual, en el presente :s­
tudio es comprendida como desarrollo soc10-
económico de una singular unidad al igual que 
de un territorio, que formalmente_está cons­
truido por varias unidades (por e¡emplo ad­
ministrativas), que configuran un con¡unto o 
grupo de regiones. Esta definición se basa en 
el análisis de los conceptos de desarrollo re­
gi.onal y desarrollo de la región expuestos por 
Grzegorz Gorzelak (1989). 

La siguiente definición debería pod~~ ofre­
cer, en términos sencillos, una expres~o~ co­
mún al conjunto de los conceptos admisibles 
elaborados a partir de ejemplos concretos. 

Una región constituye sobre la _tierr_a un 
espacio preciso pero no inmutable, inscrito en 
un marco natural dado, y que responde a tres 

características esenciales: los vínculos exis­
tentes entre sus habitantes, su organización 
en torno a un centro dotado de una cierta au­
tonomía, y su integración furcional en una 
economía global. El resultado de una asocia­
ción de factores activos y pasivos de intensi­
dades variables, cuya dinámica propia se en­
cuentra en el origen de los equilibrios internos 
y de la proyección espacial [George, 1980]. 

El desarrollo regional es un proceso orien­
tado a la transformación y organización de los 
espacios y los territorios; como concepto, tiene 
atribuciones que definen un campo de interac­
ción en las dimensiones más importantes del 
desarrollo, por lo que conlleva cambios cuali­
tativos en los planos económico, social, políti­
co, ambiental, tecnológico y territorial. En la 
práctica se asocia a la organización produc­
tiva y al progreso técnico; a las tareas de go­
bernabilidad y gestión; a la preservación del 
ambiente y a la organización territorial de la 
sociedad que habita en el interior de las 
mismas. 

El desarrollo regional incorpora principios 
de equidad y participación y reconoce las ver­
tientes del desarrollo en un sentido integral. 
Asimismo, opera mediante el diseño de polí­
ticas públicas expresadas en planes y progra­
mas que de cierta forma orientan la organi­
zación del territorio y los procesos económicos 
de las regiones. 

Con la globalización, el desarrollo regio­
nal de Quintana Roo enfrenta desafíos, sobre 
todo en lo que concierne a la competitividad 
de las regiones, a su identidad cultural y a la 
sobrevivencia social a partir de sus potencia­
lidades. Por tanto, la planeación regional es 
ahora un proceso mucho más complejo, que 
requiere la concurrencia de diversos aspectos 

_ que van más allá de los estrictamente eco-
nómicos. • 

La formación del marco regional y la 
estructura de la región: Quintana Roo 
y su geografía física 

Las regiones son organismos complejos y vi­
vientes: nacen, es decir, toman cuerpo y crista­
lizan, y se desarrollan. La geografia examina 
las situaciones regionales, o sea, las regiones 
en un momento dado de su dinamismo. 

Por su ubicación y proximidad con los paí­
ses de las Antillas Mayores y con Centroamé­
rica, el estado de Quintana Roo es la puerta al 
Caribe de la República Mexicana. Además 
constituye, junto con Chiapas, Campeche y 
Tabasco, la frontera sur de México. 

El decreto del 24 de noviembre de 1902 
marcó el nuevo territorio federal de Quinta­
na Roo. Debido a que su área de influencia y 
su localización estratégica tienen incidencia 
en toda la península de Yucatán y en las na­
ciones vecinas de Centroamérica, el entonces 
presidente de México, el general Porfirio Díaz, 
envió a esta zona al comandante Othón Pom­
peyo Blanco, con el doble propósito de hacer 
respetar la frontera pactada entre los gobier­
nos de México e Inglaterra mediante el Trata­
do de Límites Mariscal-Spencer, firmado el 8 
de julio de 1893, y evitar el tráfico de armas, 
chicle y maderas preciosas. 

Vale la pena destacar que antes del siglo 
xx y todavía hasta finales de los años sesen­
ta, Quintana Roo era considerada una zona 
salvaje, hostil, insalubre, rural y "atrasada". 
Tanto así, que durante los últimos años del 
porfirismo el lugar fue usado como un penal 
para los enemigos políticos de este régimen 
(Careaga,1990). 

Quintana Roo se localiza en la pcrción 
oriental'de la península de Yucatán; colin­
da con los estados de Yucatán y Campeche, 
y geográficamente se encuentra entre las 



siguientes coordenadas: al Norte 21 º 37' de 
latitud norte, al Sur sobre el paralelo 17º49' 
de latitud norte, al Este en el meridiano 
86º 44' de longitud oeste y al Oeste 89º24' 52" 
de longitud oeste (INEGI, 2000). 

Es el único estado mexicano bañado por 
el mar Cai·ibe. Al Norte se localiza la laguna 
litoral de Yalahau, cerrada por Holbox. Del ca­
bo Catoche hacia el Sur, existen algunos acci­
dentes costeros como la isla de Cozumel y las 
bahlas Ascensión, Espíritu Santo y Chetumal, 
cuya entrada es peligrosa por la existencia de 
numerosos bancos de coral. La roca más abun­
dante en la entidad es la sedimentaria calcá­
rea: la mayor parte del agua de lluvia se infiltra 

y crea las formas típicas del paisaje cárstico, 
como son cenotes, dolinas, uvales y cavernas. 
Las principales corrientes fluviales perma­
nentes son los ríos Azul y Hondo; éste último 
es un akalché, es decir ,_ un conjunto de cenotes 
unidos. Entre las lagunas más importantes 
destacan las de Chichancanab y Bacalar. 

En la totalidad del estado los climas son cá­
lidos debido, entre otros factores, a su situa­
ción al sur del Trópico de Cáncer, al relieve 
llano o con ligeras ondulaciones y a su escasa 
altitud. Predomina el clima subhúmedo con 
lluvias en verano. En la vegetación sobresalen 
las plantas vasculares como el achiote, el al­
godón, el anacahuite, la chaya, el carrizo, el 
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Figura l. División política de Quintana Roo 

coco, el maíz, el mangle blanco, la orquídea, 
el palo de tinte (palo de Campeche) y los pas­
tos marinos. La fauna engloba a los animales 
típicos de clima cáliC.o-húmede, y vegetación 
exuberante; entre las especies terrestres más 
significativas figuran las siguientes: mono 
araña, saraguate, puma, tejón, ocelote, tigri­
llo, oso hormiguero, murciélago, pelícano, gar­
za, perico, paloma, tucán, gaviota, zopilote, 
iguana, lagartija y víbora; también se pueden 
encontrar peces como mero, cazón y sierra. 
Debido a la caza irracional, hay especies en 
peligro de extinción (lagarto, venado, manatí 
y variedades de tortugas.) 

Quintana Roo cuenta con varias áreas 
naturales protegidas, los parques nacionales 
Tulum e Isla Contoy, las reservas de labios­
fera Sían Ka'an (que en maya significa "lugar 
donde nace el cielo") y Banco Chlnchorro, y 
el área de protección de flora y fauna Yum 
Balam. 

Quintana Roo: planea.ción y desarrollo 

Es importante mencionar que la cuestión de 
la ordenación del territorio trasciende la me­
ra delimitación de zonas y representa, en la 
actualidad, una opción indispensable de con­
senso social y económico, así como un instru­
mento para la armonización territorial y la 
legibilidad espacial. 

La ordenación del territorio -que debe con­
siderar factores y elementos como la compe­
tencia por el espacio entre diferentes usos y 
actores sociales, la complejidad de los proce­
sos de globalización se traducen en una com­
petencia entre ciudades y regiones a partir 
del-uso de su territorio- plantea tres princi­
pios básicos (Gómez Orea, 1994): 

l. La eficiencia. La organización de las acti­
vidades en el espacio de forma coherente, 
entre sí y con el medio que las acoge. 

2. La equidad. El equilibrio en la calidad 
de vida de los diferentes ámbitos territo­
riales. 

3. El principio de jerarquía y de complemen­
tariedad. 

Ordenar el territorio implica dar respues­
ta a tres grandes interrogantes: ¿qué orde­
nar?, ¿para qué ordenar?, ¿cómo ordenar'> 

Respecto al Caribe Mexicano, es habitual 
hablar de la región como el marco idóneo pa­
ra ejercer la planificación territorial mediante 
planes generales territoriales. En esta región 
se puede y se deben ordenar territorios sufi­
cientemente grandes para diseñar estrategias 
de conjunto y homogéneas y así tener una vi­
sión general de la ordenación territorial per­
seguida. 

En Quintana Roo, se distinguen dos ni­
veles o escalas territoriales para ejecutar la 
planificación: el regional , básico en la orde­
nación territorial, y el subregional , que es el 
más importante para el estado, ya que es 
muy heterogéneo y presenta marcadas po­
laridades. 

El estado de Quintana Roo está dividido 
en tres regiones que obedecen a las particula­
ridades de orden social, geográfico y económi 
co de cada zona; por su parte, cada una de ellas 
ha sido dividida en subzonas. 

Las zonas de Quintana Roo se caracteriza­
ron por su situación sociodemográfica y socio­
económica, respetándose la división munici­
pal; sin embargo, los factores históricos fueron 
esenciales para establecer esta configuración 
regional e indispensables pai-a entender có­
mo determinados grupos sociales asimilan o 
rechazan nuevos programas y transforman, 
conservan o adaptan antiguos procesos de tra­
bajo y relaciones de producción. 

Es imprescindible comparai· el desarrollo 
de las distintas zonas de Quintana Roo en tér­
minos del peso de las diferentes actividades 



económicas en la estructura global, el grado 
de desarrollo de las relaciones capitalistas de 
producción, las características del em~leo y 
del ingreso, etcétera, lo cual pone de mamfiesto 
que la zona Caribe Norte acusa elcrecimien• 
to demográfico más alto debido a la actividad 
turística, que funciona como un polo de atrae· 
ción de población. Esta r egión turística tiene 
un dinamismo propio, y la infraestructura 
de servicios la torna influyente en el ámbito 
regional, e incluso en el nacional y el inter­
nacional. 

a) Zona Caribe Norte. Corresponde a la fran• 
ja costera del noroeste del estado y está for­
mada por los municipios de Benito Juárez, 
Isla Mujeres, la zona costera Solidaridad 
y Cozumel. Se distingue por ser la zona más 
dinámica en cuanto a crecimiento económi­
co y explosión demográfica. Cuenta con 90 % 
de la infraestructura turística del estado; 
sus actividades predominantes se ubican 
en el sector servicios: hoteles, comercios, 
restaurantes . También la industria de la 
construcción presenta un marcado creci­
miento. Ambas actividades son generado­
ras de empleo y, por lo tanto, de un alto grado 
de inmigración hacia ella. Ocupa 5199 km2

, 

equivalentes a 10.2% de la extensión te­
rritorial de la entidad. Esta zona ha sido 
modificada sustancialmente por las acti­
vidades turísticas y alberga a casi las dos 
terceras partes de la población del estado. 
Según el Consejo Nacional de Población 
(Conapo, 2006), la mru:ginación de la po­
blación en esta zona es entre ''baja" y "muy 
baja". Se ~vide en dos subzonas: la corres­
pondiente a Cancún°Isla Mujeres y la de la 
Riviera Maya, que son dos desarrollos tu­
rísticos especialmente diferenciados. 

b) Región Maya. La constituy·en dos porcio­
nes: la continental del noroeste del estado, 

donde se encuentra el municipio de Láza-
ro Cárdenas, y la rural del municipio de 
Solidaridad, sector que a pesar de situarse 
próximo a la región de mayor crecimiento 
económico no recibe beneficios de ella; y la 
zona que incluye a los municipios de José 
María Morelos, Felipe Carrillo Puerto y la 
porción noroeste del municipio de Othón P . 
Blanco. Abarca 28307 km2

, lo que repre­
senta 55. 7 % del territorio de la entidad. 
Está ubicada en la zona central y norocci­
dental del estado y no se encuentra ligada 
al desarrollo turístico; se halla totalmente 
desarticulada y en un estancamiento eco­
nómico y social. Su economía se basa en 
actividades primarias-agropecuaria y fo. 
restal-; destacan los cultivos de sandía y 
cítricos, la extracción de maderas preciosas 
y duras tropicales, así como la explotación 
del chicle. La apicultura y la ganadería son 
actividades complementarias. Se caracte­
riza asimismo por ser la región de la entidad 
donde predominan los hablantes de lengua 
indígena, la maya, siendo el lingüístico el 
principal criterio para la definición de sus 
límites. Ha sido dividida en dos subregio­
nes: la Maya Norte, que corresponde al mu­
nicipio de Lázaro Cárdenas y la zona rural 
del municipio de Solidaridad; y la Maya 
Centro, que comprende la población situa­
da en los municipios de Felipe Carrillo Puer­
to, José María Morelos y la porción noroeste 
de Othón P. Blanco. Los habitantes de es­
ta zona representan menos de 20 % de la 
población total del estado. De acuerdo con 
el Conapo, la marginación de la población en 
esta región es entre "media" y "alta" . . 

c) Región Frontera Sur. Comprende el resto· 
· del municipio de Othón P. Blanco y en ella 

radican los poderes estatales y la represen· 
tación de distintas instancias federales. Des· 
de aquí se realizan actividades comerciales 

con Belice y también se registran activida­
des agropecuarias; tiene una posición de 
crecimiP.nto intermedio entre los extremos 
que representan las otras dos regiones. Cu­
bre 13 288 km 2, 26.1 % de la extensión te­
rritorial de Quintana Roo. Esta zona es la 
única que cuenta con doble frontera inter­
nacional con los paí_ses de Belice y Guate­
mala. La actividad preponderante es la ad­
ministración y se encuentra en proceso de 
diversificación económica; cuenta con los 
mejores suelos agrícolas y un gran poten­
cial para el desarrollo de la ganadería y el 
ecoturísmo. La población que habita la zona 
es la que crece a un ritmo menor y repre­
senta alrededor de 20% de la población to­
taJ del estado; su grado de marginación es 
''bajo". Esta región ha sido subdividida en 
tres: Costa Maya, que incluye el desarrollo 

Conclusión 

turístico del mismo nombre; Río Hondo, 
donde se concentra la actividad agrope­
cuaria e industrial más importante· y lo 
subzona de los Ríos, donde existe un ma­
yor número de cuerpos de agua: aguadas y 
corrientes superficiales. 

Al comparar el desanollo de las distintas 
regiones de Quintana Roo se hace patente que 
la zona Caribe Norte, dadas sus característi­
cas estructurales, muestra un predominio y 
una concentración no sólo poblacional, sino 
que sus actividades terciarías la hacen uno de 
los principales mercados turísticos en la cuen­
ca del Caribe; asimismo, ocupa la mayor fuer­
za de trabajo en el estado, fungiendo como un 
polo de atracción de la población regional , y 
tiene la cualidad de contener los asentamien­
tos urbanos más sobresalientes de la entidad: 
Cancún y Playa del Carmen. 

Es evidente que la complejidad de construir regiones es producto de la confluencia de 
tres problemas conceptuales de origen metodológico: la definición de región, la de­
limitación de región, y la escala o tamaño de la región. Estos aspectos deben ser 

considerados en forma conjunta y combinada y contrastarlos con las experiencias de cada 
área de estudio. 

La región es una realidad objetiva y Quintana Roo es, por ende, una realidad semejante, 
de la cual se desprenden varios elementos de análisis: la población, en sus aspectos demo­
gráficos y sociales; los recursos y su utilización; el consumo; las relaciones exteriores; y su 
propia estructura geográfica. Por ello es importante estB.blecer una política regional en la 
cual no olvidemos, por una parte, la organización de _la estructura regional de un estado o 
país; Y, por otra, la ordenación estructural interna de uria región. Es menester que en las 
~ntidades feder1l;tivas -como Quintana Roer- se cuente con un plan director regional que 
mcluya la delimitación de las zonas económicas, culturales, naturales. históricas, políticas 
Y sociales, buscando con esto una mejor integración. 
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